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OJEADA HISTÓRICA
Hace cerca de treinta años, los mi

llones de filipinos que forman la po- 
blación de las distintas islas del Archi
piélago tuvieron conciencia de la ig
nominia y del letargo en que yacían, 
vejados por inicuo poder que, so capa de 
altísima misión, explotaba la buena fé 
y la confianza del pueblo al servicio 
de sus i/ifereses y halagos terrenos, y 
desde entonces apoderóse de los cora
zones de los filipinos el afán de salir de 
aquel estado que si no era el de la barba- 
rié, era el de la .abdicación desus-más ele
mentales derechos y de sus níás caras 
libertades y, por ende, aspiraron á llevar 
á sus secos pulmones los frescos y sa
ludables aires que respiraban las inmen
sas Ciudades de Europa, pictóricas de 
vída^ y movimiento en la marcha pro
gresiva de la humanidad.

Este hermoso ideal se presentaba á 
los filipinos como una tentadora cús
pide á la que se podía ase nder por 
dos opuestos caminos; uno, el que por 
medio de una adhesión y lealtad acri
soladas, y ál amparo de la legalidad 
existente, esperaba y creía obligar al 
Gobierno de España para su concesión; 
otro, el que con la oposición y la pro 
testa, y saltando por encima del orden, 
se lanzaba al campo, confiando á la 
lüda acción "de Jas armas ¡a decisión 
de su demanda. En el primero níilita- 
ron todos aquellos que, ora con la 
palabra, ora con la pluma, ora con las 
armas han querido ayudar y ayudaron 
á España en sus victorias y hechos 
de armas en Tidore, Conchinchina, Joló 
y Mindanao, y en Luzón en la tarca 
de pacificar allí donde se ha alterado 
el órden. En el segundo, los que de 
buena fe y con noble impulso iniciaron, 
fomentaron y continuaron la idea de 
la insurrección.

Unos y otros llevados, como se vé, 
de su amor á la tierra en que nacieron 
perseguían por distintos caminos y con 
distintas convicciones el mismo fin, el 
mismo idea!.

Desgraciadamente, desde que . á la 
política espansiva de progreso que en 
la marcha del Gobierno de España im
primió su revolución del 62, sucediera 
en la metrópoli la política del medro 
personal de sus prohombres por medio 
del más vergonzoso ágio de los car
gos públicos, de la moral, de las ins
tituciones más venerandas y seculares 
hasta de las ideas y conviçciones, y 
en Filipinas á la rectitud y ' celo ver
daderos dé® los primeros® ca^jitanes- y 
rniáoTrerOK la absurda cnmfnánacfóñica 
despótica como egoista, ç^ruel como 
rastrera de las órdenes rifíonásticas y 
autoridades de todas las cí^tegorías que, 
no habiendo venido al píaís más que 
á hacer fortuna ó remendarla, no re
paraban en los medios de conseguirla* 
los aires de libertad ç^ôe oreaban un 
tanto nuestra muerta ajtmósfera, desapa
recieron bajo la infiu^cia absorvente de 
dichas órdenes monásticas, para el indio, 
nombre con que d&pectivamente los 
frailes y sus adiáüps llamaban á los 
naturales de pura ;/aza.

Jnillones de leales súb
ditos filipinos Yue en tocias las gue
rras oceánicas < y

(*) Por la inundación de Consuegra y voladura 
del puerto de Santander suscrición metálica.

En su guerra de Melilla también tuscrición me
tálica.

Por la conservación de Carolinas contra Alema
nia suscrición metálica y p?rsonal.

lamidades propias le ha respondido siem- 
pre con inquebrantable adhesión, no 
solo con su erario público, sino tam
bién con su óbolo pecuniario y :on 
su auxilio personal (*) demandan al pié 
del mismo trono en humildes y reite
rados ruegos, por periódicos y memo
riales, ya que no el goce de derecf os 
políticos á que por su lealtad aerLo- 
lada, adelanto actual y precedente his
tórico tienen legítimo derecho, el dis 
frute siquiera de la libertad individual, 
de la seguridad personal de que ca- | 
recían en absoluto. Es decir: la liber- ¡ 
tad Como hombre, ya que no el de
recho de ciudadano.

Ni aún t so. España, inconsecuente 
con^ sus principios liberales, y faltando 
lástimosamente, con relación á este 
peds, á los sagrados preceptos de ii- 
bertad individual y seguridad personal 
definidos y sancionados solemnemente 
para todos los subditos españoles en 
sus famosas córtes de Cádiz, ha venido 
autorizando, con culpable silencio es 
caudalosas deportaciones, ejecuciones 
inicuas en público y en secreto y v *- 
jaciones mil de que eran objeto fami
lias principale.s del Archipiélago, viniende 
á formar con ello una cadciia de de
saciertos en su politica colonial filipina

Huelga referir, par. ser harto subid ., 
la miserable historia de tales deporta 
clones é iniquidades. Los enraptoí: 
turales de una hija, la apostura de un 
caballo, la negativa á un capricho ó á 
una impertinencia, (como el no besar 
la mano a un fraile), en general, pa
siones bajas han sido los móviles de 
tamaños crímenes.

Sagáz ó ciegamente influido por las 
órdenes religiosas el Gobierno de la 
metrópoli, creia asegurado su poder en 
el Archipiélago de Legaspi con el po
der teocrático de los frailes que en su 
orgullo é ignorancia supinas llegaron 
á asegurar á los Ministros de Ultramar, 
cuando la famosa cuestión de inmigra
ciones, que para la conservación de es
tas Islas cada Párroco equivalía á cua
tro ejércitos, y, halagándoles á este in
tento con inconcebibles complacencias 
multiplica á indicación de ellos los pun
tos de deportación para los ineonv¿nienies 
(asi llamaban á los filipinos que por 
dignidad no les aplaudían en sus abusos) 
á medida que con menos actos de ad
hesión y lealtad robustecía el indio sus 
ruegos en favor de sus libertades, del 
mismo modo que el Santo Oficio mul
tiplicaba los, medios dé tortura á me
dida que sé" fôrtàlêcïa en su resigna- 
ción-el -«^e pudecía rn sus mazmorras.

Desde los tristes sucesos de Cavite 
en 1872 que nunca el país olvidará 
para ignominia del Fraile que los tramó, 
vergüenza del Gobierno quedos castigó 
y remordimiento de la nación que los 
consintió; desde aquella fecha funesta 
para España,^ como gloriosa para Fi
lipinas, en que la sangre de los már
tires, en aquella ocasión sacrificados sa
cudiendo al país dé su letargó, grabó 
por modo indeleble en la conciencia de 
todos los sdtratfsimos principios de su 
independencia; desde aquella fecha, á ¡

despecho de la inquisitiva suspicacia 
del fraile y de la irritante desconfianza 
del Gobierno hasta para con aquellos 
que sinceramente le servían, empezó 
á distanciarse el país de España. Las 
emigraciones de filipinos se multiplica
ban, las protestas desde el extranjero 
se hacían más enérgicas y menos em
bozadas y la parte aún no contaminada 
de los naturales se hacía más reser
vada. La agitación y desconfianza, en 
una palabra, cundían en todas las cla
ses, presagiando, en silencio, del modo 
más pavoroso el cataclismo final.

Las medidas de rigor que, á insti
gación de los Párrocos, se habían to 
mado para reprimir las protestas, eran 
á, todas Incf's de contraproducente efecto. 
En vez de calmar la agitación cada vez 
más creciente, enconaba más la herida, 
abierta en el corazón del país por la 
codicia del fraile que quería usurpar 
hasta los pocos curatos servidos por 
clérigos filipinos. Y, como llamas de 
poderoso incendio malamente contenido, 
venciendo al fin los obstáculos que se 
le habían acumulado, sale á fuera, y se 
revuelve en cuantos objeto.s alcanza con 
el vigor y empuj-e que le presta el oxí
geno exterior.

í ilipinas por el organo de sus más 
; predilectos hijos en Madrid, en el ex- 
: tfangero y en esta misma tierra ensayó 

la situación que se hacia cada vez más 
tirante, pero no consiguió con ello 
más que ahondar la división, porque 
adelantándose los Provinciales ’de las 
órdenes monacales existentes aquí á los 
Ministros venales, mientras ahogan con 
el ruido del oro y vocinglería.s del car
lismo el clamor del oprimido, hacían 
pagar á aquellos hijos con la vida ó 
con los rigore.s del destierro y de las 
cárceles su abnegación. Se convenció, 
con esto, el pais de la inutilidad de 
«US esfuerzos por las vías de la legali
dad, y ciego ya de desesperación, con
fió en la fiera acción de las armas lo 
que su adhesión y lealtad de tres si
glos no pudieron conseguir.

El movimiento, sin embargo, ini
ciado en Agosto del 96 aún no lle
vaba consigo la idea de la independen
cia; espresión, aquel movi.miento, más 
ó menos enérgica de protesta con
tra el poder deprimente y tiránico de 
las órdenes monacales, se limitaba á 
pedir reformas en las leyes que anu
lasen aquel para todo.s odioso poder, 
refractario a todo adelanto en el país; 
obstáculo absorvente en muchas oca
siones de la marcha del Gobierno, ha
biendo sido causa de renuncia ó cesan 
tía de funcionarios de más ó menos 
categoría y de más de un Gobernador 
general, y opuesto á toda ilustración del 
Filipino hasta de la propagación deí idio
ma castellano que hubiera sido pode
roso lazo de unión entre la metrópoli 
y la colonia.

No habiendo^ entrañado,., pues, aquel 
movimiento más que reformas, al año 
y meses de rudo pelear, se conmovió 
el país de tanta sangre derramada, des
trucción cometida y de la inminente ve- , 
ciudad de una miseria générai, cônse- < 
cuencia inmediata del abandono de la ¡ 
agricultura y comercio, principales fuen * 
tes de su riqueza. Por una saludable j 
reacción se resolvió á evitar estos ma- ï 
Ies para lo cual levantó en sus pro-

Sabado 24 da Setie«bre de tS89

Sweripdéa MmíU . . . . |

sveho...............................

Pa<o adelantado

Ananciec, «cquelas laortuoms, irrltufT, 
comar.íCBíio» y ayiuw á T>r.irjn 

vincias tranquilas batallones de volun
tarios á favor del Gobierno de la Me
tropoli, con lo cual demostraron á Es
paña y al mundo entero que Filipinas 
con su lealtad merecía más considera
ciones y libertades, * y al mismo tiempo 
hicieron entrever á la insurrección la es
peranza de que con tan dura lección 
dada al Gobierno, tenía España por 
fuerza que hacer un cambio favorable 
en su política colonial filipina pese á 
las amenazas de las órdenes monásti
cas de levantar en armas el carlismo 
que, en combinación con su dinero de 
algún tiempo á esta parte viene siendo 
su caballo de batalla contra las refor
mas filipinas.

Se impuso en efecto la ínsurreción de 
esta idea y esperanzada con esto y con
movida á su vez, á la vista de tanto 
luto y ceniza causados en su suelo na
tal, siempre querido, sea cual fuere la 
idea que se profese, concertó ¡a paz de 
Biacnabatá mediante las reiteradas pro
mesas del General en Jefe de las fuer
zas españolas, de conseguir las prome
sas deseadas y propuestas en el con
venio.

Mentidas ó sinceras aquellas prome
sas, al no venir las reformas en los 
cinco meses despues, tiempo suficiente 
para ímplaniarlas, y siguiendo los frailes 
en los pueblos el mismo sistema de 
-..zj-íveuguüvds,~a-' 
caso con más descaro, apoyados por 
supuesto por el ejército que á su vez 
continuaba en la misma irritante des
confianza, se convenció el país de 
que con lealtad ó sin ella será siempre 
jtiguete de crueles decepciones por parte 
de España, así como sus hijos más 
<íignos triste blanco de insultante.s des
precios y pretensiones; y, resuelto ya 
á no recibir nuevas, tal vez más dur¿s, 
ignominias y á evitar á sus hijos más 
vejaciones é insultos, aquella actitud 
parcial del 96 hízose general en 98, 
así como la aspiración de reformas 
que le ha burlado el Gobierno de Es
paña conviértese en imposición de su 
independencia, dispuesto á conseguirla 
ó á morir en la demanda.

Apoyado, como se vé, en la justicia 
de su causa que resalta de la simple 
narración de sus sufrimientos no cejará 
en lo más mínimo hasta conseguir su 
completa libertad.

Digna como necesaria actitud de un 
pueblo viril, resignado á todo sacri
ficio en aras de su libertad ha tres si
glos absorvida por una nación que de 
protectora con Felipe II, se ha con- 
vetido ne explotadora y tirana con los 
Frailes y sus Ministros mercaderes, me- 
reeyá sin duda el apoyo y aplausos 
de las Naciones fuertes y una gloriosa 
página en la historia,

¡Dios le bendiga en la revindicación 
de sus legítimos derechos ya que El 
es vengador de oprimidos y Juez de 
tiranos.

J. Mor VILLA,.

. * Gaegía de l^oss de Berlin de 28 de Di- 
lembre de 1897 y 17 de Enero siguiente al feli- 
itarse de la pacificación de Filipinas, y comentar 
1 sumisión de los revolucionarios filipinos, atribuye 
nncipalmente esta á la actitud conciliadora de la 
layoria de los naturales, aconsejand 1 al Gobierno

prudentes y sabias reformas 
rocure fomentar el afecto y adhesion de los indí- 
enaí.
La /nde/endenera Be/ça se espresa en iguales rminnç
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ASERRADORA MECANICA i
—I— —

i

Se reciben toda clase de construcciones de fincas, cajones para envases ¡ 
y especialidad en cajoncitos para tabacos. Talleres d< carpintería y venta de I 
toda clase de maderas del país. i

T. Sampedro y C.® •
G/ûâû ¿ü Ora núm. esquina Gunaa.—Quia/ú.—!

Tabaquería KO ME OLVIDES

Se espenden todas clases de taba
cos, Cigarrillos y Picaduras de las más 
acreditadas Fábricas.

21 Calle Cía vería, n.®8, y Carvajal, n.°3.

The undersigned undertakes to construct all sorts of buildings boxes, but 
makes a speciality in cigar boxes. Carpinter and seller of all kinds of Philippi
nes wood.

T. Sampedro y C.^
JVo. /j Gloâo efe Oro.

A/a»t7a.

El Vapor ‘'ESMERALDA*' se espera el 
lunes 26 del actual y será despachado para 
Hong-kong y Emuy á la mayor brevedad.

Para carga y pasage, acúdase á 
______________ Warner Barnes & Co,

pm
S Cirujano Dentista
J Calzada de San Sebastian, 35.

iWWWWWi

lA BATAllI Y El PATEIASCA SAN JOSE 
■

FABRICA DE TABACOS Y CIGARRILLOS 

Marca Registrada
ar Calle Clavcría, n.® 8, Rinondo.

HOTEL DE ESPAÑA
NI

Juan Soler
Daan S. Jacinto, n.” 5, Maynila

—•MH**-
Manga silid na mapamamahayan may 

manga kasangkí.pan.—ísang salapí biiwat 
araw.

Sa Restauran.^ itó aj’ nagpap.Akain ng 
halagang piso ó isane salapí ang bawa't 
cubierto at nagtitingi nang isang ración 
6 ulam. " h

Situada casi frente á la puerta lateral 
de la Iglesia de Malolos, con ventiladas 
habitaciones, comodidades y esmerado ser
vicio.

A pesos 2^60 diarios.
Se sirven tambicn desayunos, comidas, 

meriendas y cenas,
A precios módicos 5

Ginebra legítima A van Hobboken de 
Rotterdam.

Vino Oporto.
Vino tinto Oporto.
Champagne de Cidra.
Sauterne.
Íalea de manzanas (Australia.)
^emjde Ciruelas, kl^ 

Idem Surtidas, id. ' - — - 
Mantequilla Americana. 
Idem de Australia.

VENDExN

Barretto B^ermanos,
A-STznciorL 14.—J5in.O7zdo

To let the house No. 25 Novaliches
Street (San Miguel.)

Apply to No. 9.—Hormiga Street
(Anloague.)

Se alquila la casa núm. 25" de Ia calle 
de Novaliches (San Miguel.)

Darán razón Hormiga núm. 9.— (Bi- 
nondo.) 2;

! LA CIBÉLE©

FABKIOA. DE TABACOS

De venta en los K.iosk:os y 
Tabaquerias.

EZPELETA 6.-STA. CRUZ.

AGlBOíA DI
Barraca, 9

1 « rA ^sta Agencia sus tareas suspendidas desde el día
, ue Mayo ultimo; dedicándose como siempre, á las declaraciones, despachos, adeudo, 

entrega y embarque de mercancías importadas y exportadas, despachos de entrada 
y saJiaa de buques, asi como de la conducción de efectos despachados, desde los 
almacenes de la Auuana á las casas de los Sres. Comerciantes.

9; Martin de Ogampo
Gerente.

CUSTOMS’ AGENCY
O TAarrácá ©rt.

Notice
Is hereby given that this Agency, closed since the first of May last, begins 

deliX^’nr'^Tn? ’«“«* i“.‘he declaratory-notes pavmcnts of dudes,
the merchandises imported or, exported It also undertakes
Custom In “f vesscIs, and to convey the goods, delivered by thecustom-house, to the merchants’ houses or ware-houses.

Martin de Ocampo, Manáger-

ALMACEN DE BEBIDAS Y COMESTIBLES DEL PAIS Y DE EUROPA
» desayunes, meriendas y helados y se expenden tabacos y cigarrillos
de las Fábricas mas acreditadas.

Especialidad en dulces, pastas y jaleas de frutas del País.
__É_____________________________ _ Plaza Sta. Cruz, núm. 12.

JsrOTIOB
SL A.UC3-ia: T :E3 Ta-TT O USE

From Monday the 26tb instant the collection 
of tnx for the killing and cleaning of meat 
at the rate of $ 0'0-li per kilo, wilP begin un
der the same conditions a,s previously enfor
ced. Violations of regulations will subject the 
offenders to punishment.

El A proved. The Oontrootor.
C. W. Loikf'op, José Basa.

Officer in charge of
Burean of Licence*.

C A.S A. -TÆA.TA_L)T3ZRO
Manda 22 de Se/ietnire de 1898.

Maimulâ sa arao nani? lunes'26 nang buang 
lumalacad. ay sisimulan .ang pau sin gel nang 
buis' nang manga baca, at ibang hayop na pi- 
napatay na caugalian sa lialagang 4 i cénti
mos, baua,t, isang kilogramo., alinsunod sa 
dating cautu.san. Ang di pagtupad sa utos 
na ito ay bibiguian hang ñau ucol na parusa 
nang may capangyarihan.

Aprobado. El Oontr«tist*.
C. W. Lotheop. José Basa.

Ofloinl encargado
Departamento de juioenclas.

A-VZSO
OA^SAl - TÆJL TALIDE T2r o

Manda 22 de Seíteml/re de 1898.
Desde el lunes 26 del actual se procederá 

á la recaudación de los derechos de matanza 
y limpiezTi de reses á razón de $ 0'04 i por 
kilo en la forma establecida anteriormente. 
Las infracciones del Reglaoifinto serán cas- 
tigada.s.

El Aprobado. El Contratista,
C. W. Loíhrop. José Basa.

Ofleis] encargado 
Departamento de Licencia*.

OTARRELL
COMPENDIO GENERAL DE CONTABILIDAD

Y TENEDURIA DE LIBROS

3.*^ edición
Revisada y aumentada.—A $ o‘8o ejemplar.

LIBRERIA BREN.----MAGALLANES lO.

: CAIIRUAGE
Venden

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ David, 4.

PÍO TKINIOAD Y FERNANDEZ
Primer fabricante de pianos en Filipinas, Manila, con maderas del país; mues

tras é informes Alcalá núm. 14, Santa Cruz.
Afina, alquila, compone y vende pianos nuevos y usados. Ms

EL
JFABRIOÆ DE TABACOS

Se elaboran con las mejores vegas de la 
Isabela y Cagayan

CIGARRILLOS HECHOS Â MÁQUINA
Ventas en las Tabaquerías y en la Centra] 

Anloague n.“ i3.
19 H- T. Andrezos & Co.

PA.VtDERIAnES.SEBASTIA.X
Primitiva de Santulan, n. 28, (antes 22,)

DE

TELESfORO CRISANT0-A8I00 LE".M’,N03
Se venden

Biscochos y surtidos de todas clases
Y sirven

Pedidos para el interior y extrangero 
14

SAK SEBASTIAN BAKEHOUSE N.’ 28
ORIGINALLY CALLED SANTULAN IN N.* 22

or

Telesforo Crisanto-Asico Hermanos
sells

Biscuits assorted of all Kinds 
and serves 

requests for the interior and exportation.

TILLE» BE CMPBSmOEPBlS, 
armoniums, órganos y otros 

instrumentos de mdsica.

Establecido desde el año 1862
Alquila y afina pianos 

M. Bqelíísz
Î Tslgi del IRomero aa.’ 2

G. Unson
Recibe coneig’naciones

-11 Salcedo, 26.

Se vende 
un hermoso criadero de peces, extensión 
de 32 quiñones en el sitio de Ban^ngon 
Buhikán.—Razón Salinas, 9. Tondo.   »

Se alquila 
la casa n.® 62 calle Nozaleda.—Paco, da-

Sta. Cruz. h

Se alquila
Una regular casa de madera y ñipa si

tu- da en la calle de San Marcelino, n. 8, 
fieme á un chalet —Paría informes en el 
interior de la misma. 2

Se vende 
un quiles enganchado recien carenado y 
caballo de buen andar calle Mabolo n.® 8, 
darán razón Kiosko de Sta. Cruz.

For sale
A good quiles harnessea to a fine horse 

in Mabolo street n.® 8.
Apply to Sta. Cruz Kiosko end of Es- 

colra bri dire.2

ANTIGUA
Impreata de Taïdezeo

QuiotaR 17—Sta. Crnz—Manila

Se recibe teda clase de trabajos com
prendidos á ehe ramo, tarjetas de visita 
al cuarto de hora todos á pre*. 1 os suma
mente reducidos. h

D. O. M.
EL PRESB1TERO;CURA RECTOR 

DE LA PARROQiAa DE MANILA 
HA PARTIDO PARA L'A ETERNIDAD.

Su hermano particip.a á sus amigos.

SGCB2021
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COMENTARIOS

Un periódico local, arma su tinglado 
y dice:

“..... esos revolucionarios no se echa
ron al campo contra la dominación es
pañola, sino contra sus explotadores. “

Venga V. acá^ hombre de Dios, y res
ponda:

¿Quiénes eran esos explotadores?... ¿Las 
faldas que, según ustedes, constituían la 
garantía única de la soberanía española 
en estas islas?...

Pues, -velay.
Contra esas faldas y el gobierno que, 

agarrado á ellas, se empeñaba en zur
rirías y remendarlas, conservándolas en 
este suelo, se ha provocado la revolución.

£lrgo.... ha hecho el colega un pan 
romo unas hostias. « o O

Señores, mucha atención 
que va á empezar la función.

El mismo colega, sin encomendarse á 
Dios ni á pateta, sienta el apotegma si
guiente: que en nosotros, los revolucio
narios, “se han sobrepuesto los odios y 
el sentimiento venganza........ “

fOh, m/o fjandjñfol si eso fuera cierto, 
........ muchos, desde hace rato, no hu
bieran galleado tanto.

Con'sacar e] bolo .. ¡vaya si se les hu
biera podido afeitar muy bitm el cocol 

y sin necesidad de jabón.o c oOtro botón de muestra.
“..... han salido al espacio chillidos 

estridentes, en vez de razonamientos sa
nos.........“

Con que ¿chillamos, eh?
Bueno, hombre, paciencia.
Pero otros de jiíício sereno (!)... ¡qué 

barbaridad! meten la pata, en vez del 
pato, y ¡claro!....... hacen un bodrio.

Lo cual es un vicio muy feo, pero diario.o« o
Y siguen los botones de.........hueso.
“... ellos sacan (subraya el interfecto) 

jefes de Estado Mayor.........de cualquier 
estado. “

Menos mal, decimos nosotros.
Otros, en cambio, sacan Generales, Go

bernadores y demás compinches, de.... 
cualquier cosa.

¡Hasta de una cosa ó estado sólido!...
•%

“Para dar barniz y lustre al ejército 
libertador (también subraya esto el mismo 
interfecto} se'iia-dictada' una ' ordarr man
dando á la escala de reserva á los jefes 
y oficiales que no sepan leer ni escribir." 

Eso... es paño burdo y de tejido falso.
Y aun suponiendo que sea verdad, más 

vale interesarse por el “barniz y lustre", 
que no dejar, como cierto Gobierno kdpay, 
convertidos en papanatas y analfabetos 
á sus soldados.

Experientia patet.

Con voz tristona y lúgubre, que lo 
mismo parte el alma como hace reir, 
quéjase el colega de los sermones, de 
nuestro “afán inmoderado de revolver el 
cieno de nuestra historia (téngase en 
cuenta que habla el Diario,} en vez de 
presentar lo que tiene de glorioso y de 
bendito.*

Y nosotros respondemos.
¿Qué le hemos de hacer, hermano?
¡Pero sí el cieno ese no se necesita re

volver! ,..
Se revuelve por si mismo ó automáti

camente, vamos al decir, y está un po
quito más que al aire libre:

Y para presentar lo que tiene de glo
rioso y de bendito, se bastan ustedes 
solos.

Y si no, que lo diga Comenge.

CUADRO
A mi amigo J. G, A,

Es una selva de árboles gigantes 
cuyo toldo de ramas ensombrece 
el espejo de un batís, que guarnece 
un cinturón de juncos tremulantes.

Una moza, sus curvas ondulantes 
ve cómo el agua, al reflejarlas, mece, 
y, mientras llena un cfintariiijBaTei? 
conversar con las ondas murmurantes.

escucha en la corriente fugitiva:* 
Quizás la anacreóntica rapsodia

leído en un ensueño... 
O quizás el gemir de una cautiva 

que, en el harén donde padece y odia, 
lamenta los caprichos de su dueño.

Cecilio Apóstol.

M a^r i a
Reclinada con encantadora'indoieheia en 

un sofá, con la cabeza apoyada en la 
mano izquierda, mientras que con la de- 
1 echa acariciaba los ondulantes y negros 
Dueles que caian cual pequeñas cascadas

de azabache sobre su pecho, mal cubierto 
por un finísime corpiño de batista que de- 
jaba entrever el nacimiento de niveo y"" 
turgente seno; asi es como se halhiba la 
encantadora Maria, cuando el reloj de la 
torre de Binondo dejaba oir la primera 
hora de la madrugada. Sus hermosos ojos 
dejaban vagar miradas de inefable ansie
dad; sus mejillas, blancas cual los peta
los de la azucena, tornábanse pálidas al 
apagarse de vez en cuando aquellas mi
radas entre los gemidos ó suspiros pro
fundos que brotaban de sus carmíneos 
labios. Aquel rostro de angel mostraba 
en verdad, en sus manifestaciones fisio
lógicas, los contrastes de pasiones inde
finidas, nada mas que los contrastes; pues 
que las pasiones son siempre indefinibles 
aun para aquellas almas que las sienten, 
no obstante haber intentado definirlas 
Rochefoulcauld en sus elucubraciones me
tafísicas, Pascal en sus meditaciones pro
fundas y otros sabios inmortales, que guia
dos por el buen deseo á que les induce 
el genio, concretáronse al fin, dentro de 
la humana deficiencia en dar nombre de 
amor, odio, etc... á las infinitas variacio
nes del espíritu, habida cuenta sin duda 
de la imposibilidad de definirlas en con
creto.

María frisaba en los veinticinco años: 
su temperamento personalísimo, de suyo 
inclinado á lo sentimental, á lo román
tico y hasta, digasmoslo asi, á lo desco
nocido, prestábala ese ambiente irresis
tible, y daba á su belleza sni ¿eneris un 
tinte de voluptuosidad embriagadora, co
honestada por sus esculturalesYormas con 
la materialidad de ese ídolo á quien llama
mos mujer.

La joven era una de esas naturalezas 
previíegiadas: en su corazón aun no se 
había infiltrado ese veneno que se des
prende de la sociedad; ignoraba aun los 
artificios é intrigas de salon; en una pa
labra, conservaba íntegra su inocencia y 
era en extremo candorosa, hasta el punto 
de que la más pueril insignificancia la 
afectara, haciéndola rebosar casi á la con
tinua de curiosidad, por conocer y ex
plicarse á la vez todo cuanto le afectaba.

De aquí que la joven se devanaba mu
chas veces los sesos y se anublaba en 
sus cavilaciones, por indagar el origen 
y fundamento de la inusitada severidad y 
rigidez con que la trataba su esposo y 
de la extraña desconfianza que este la 
mostraba á cada instante en sus relacio
nes íntimas con ella.

No tardó en torturar la mente de María 
la más obstinada curiosidad: esta es pa
trimonio exclusivo de las criaturas, y 
María al dejarse dominar por la misma, 
no hacía más que rendir parias á esa ley 
del ánimo, que tantas víctimas produce, 
sobre todo en esa bella mitad del género 
humano.

No recuerdo quién dijo que la lógica 
de los inocentes ó la dicta su propio ser, 
y en este caso resulta muchas veces su
blime y veraz, ó la inculca el demonio, 
y en este caso no hav quién la resista 
ni quién la tolere siquiera,

María estimulada por la curiosidad por 
definir la conducta de su esposo, que ya 
la exasperaba, hubo de valerse de una 
de esas fórmulas del pensamiento que en 
lógica calificamos de raciocinio y de
ducción.

II

De repente la jóven se incorporó de 
su asiento, como movida por un resorte 
eléctrico.

En su rostro se pintó la más vivo sa
tisfacción; pero esta quizás iba mezclada 
con algo de temor y de sobresalto, puesto 
que la jóven no podía dominar el extre- 
mecimiento que corría por todo su cuerpo.1

La puerta de la alcoba en que se en
contraba se abrió y se cerró de seguida, 
dejando paso á un hombre de unos treinta 
años de edad, que se inclinó respetuosa
mente al hallarse delante de ella.

—Siéntate, Fernando, y te diré el mo
tivo porque te he obligado á venir hasta 
este sitio, qué, como tu sabes hasta ahora 
es el santuario del honor y la inocencia 
—dijo la jóven toda conmovida, señalando 
al propio tiempo al que ella acababa de 
llamar Fernando, el sofá en que antes 
se sentara.

Maria y su amigo Fernando se sentaron 
juntos.

—Estoy á tu disposición—habló este 
último—; pero quisiera ante todo, xMaría. 
si no fuera para tí ninguna exigencia, 
me expliques estas dudas que han vertido 
en mi corazón tus últimas palabras: ¿se
ría que tu pronuncias hoy la palabra 
honor para recordarme mi deber y de 
que eres una mujer casada?: ¿tendrías 
algún recelo de que recuerde mis prime
ras ilusiones y esperanzas de felicidad, 
y que por eso hablas de tu inocencia 
nunca desmentida?

...Fuerza es advertir en este caso que 
yo he sido siempre leal para con tu es
poso desde que yo lo conocí y supe, en 
mi larga ausencia de Manila, que su 
existencia se había ligado con la tuya, 
y á quién, acaso por complacencias del

destino, debo mi porvenir y todo cuanto 
- poseo.

—Esas sospechas—respondió la jóven— 
no las hubiera aceptado tu corazón si 
supieras lo ocurrido entre mi esposo y yo 
antes de que él partiera esta mañana...

—Lo sé todo—interrumpió E'ernando — 
puesto «¡ue allí cerca de esa puerta es
peré las órdenes de tu esposo, y pude 
escuchar, aunque sin quererlo, todo cuanto 
tu y él habéis hablado. Sé que te ame
nazó con quitarte la vida en cuanto él 
supiese que amabas á otro; recuerdo que 
él te dijo que conservaría su amor y 
veneración hacia ti, siempre que estos 
dones de su alma no sean empeñados 
por la traición y la perfidia, y, en fin, 
te hizo mil amenazas de exterminio y de 
venganza, bien como si hubiera querido 
inventar con ellas una salvaguardia ho
rrible é imaginaria, que protegiera y ga
rantizara tu honradez acrisolada.

Hubo una corta pausa.
La joven inclinó la cabeza v pareció 

meditar profundamente.
Al erguirla de nuevo, su rostro estaba 

trasformado.
Estaba más hermosa, si cabe decirlo 

asi. Una pasión vehe.mente la trasfor
maba, y la llama que ardía en su pecho 
daba á su rostro todas las irradiaciones 
de la belleza; pero de esa belleza que 
acaso la tuviera el angel antes de creerse 
más hermoso que su Creador...

Ua pintor bíblico hubiera en tales mo
mentos eccontrado en María á la modelo 
viviente de la mujer de Putifar, solo que 
la copia< estaría muy en carácter, como 
hoy se dice, si eligiera el artista, el mo
mento en que de esta última huía aver
gonzada dejando sus prendas en su po
der el casto varón.

—Bien; — objetó la joven precipitada
mente-está visto que mi esposo tiene el 
corazón templado en el convencionalismo 
de nuestros tiempos, y hace alardes de 
valor cuando demuestra inconscientemente 
con esos mismos alardes que es un hom
bre debil. Porque ¿qué significan esas ame
nazas á una mujer que siempre le ha sido 
fiel y leal, sino una debilidad del espí
ritu y una flaqueza del corazón.... Pues 
voy á probarle que tengo más valor que 
él... sí... ¡Y qué has supuesto, mi que
rido Fernando, que haría yo ante tales 
amenazas y advertencias de mi esposo?

—Lo que es lógico suponer dado su 
buen carácter; esto es, que procurarías 
evitar toda clase de relaciones y amis- 
tadq^-que juzgases peligrosas para tu 
bienestar y buen nombre; que acaso, y 
esto es lo más probable, me indicarías lo 
que yo ya he pensado, ó sea nuestra se
paración.... aun cuando la conciencia 
nada me acusa respecto de mi conducta 
para contigo y con tu esposo durante el 
poco tiempo que te encuentro casada. 
Bien sabes que hasta ahora me he des
vivido por agradar á tu esposo, por ha
llar los medios para que goces en mi 
desventura y olvides el olvido que ha di
sipado todas mis ilusiones.

Fernando pronunció con bastante amar
gura estas últimas palabras.

—Te engañas, Fernando: hoy más que 
nunca te suplico estés á mi lado, porque 
hoy más que nunca puedo decirte tam
bién que te amo, te adoro... y quiero 
ser tuya. ¡Las amenazas de mi esposo 
me han hecho comprender que aun puedo 
repar.ir los agravios que te inferí con 
mi olvido, que aun puedo ser digna de 
tí, sacrificándote mi vida. Me ha dicho 
que me mataría, y esto ¿que me importa? 
Al contrario, no parece sino que me au
toriza á decirte en voz alta que te amo: 
pues no fuera una cobardía si no me en
tregase á tí sacrificando á la vez mi exis
tencia. ¡Oh! ¡mi esposo nunca habrá ima
ginado que es muy bello morir en bra
zos del amor! ¡nunca habr.á comprendido 
que esto pudiese ser mi bello ideal for
jado en mis sueños de ambición!....

La joven estaba delirante, diré más bien^ 
en el paroxismo de la pasión.

—Ámame, Fernando, prosiguió; recuerda 
mis promesas de amor por un momento 
aventadas por mi constante sino; olvida 
lo pasado y... déjame morir en tus bra
zos, que esta vez la muerte me eleva á 
mis propios ojos, y me absorbe de mi 
culpa... ¡Matarme!... ¡matarme! He aquí, 
Fernando, una frase que parece sancio
nar un crimen, porque aporta al ánimo 
del culpable todas las fuerzas del heroísmo 
y ofrece todo el acicate del sacrificio 
por el amor.... Fernando.... ámame.... 
¡quiero ser tuya!

Los ojos de la jóven se tornaron con 
sus p¿irpados; y como en aquel organismo 
femenil hubiese agot¿ido todas las energías 
y apurado todas las anímicas vitalidades, 
cayóse desmayada, sin alientos, en bra
zos de su amante.

Este estampó un beso en los labios de 
la joven, como si quisiera transfundir 
con aquella efusión ardiente de su alma, 
toda su vida, todo se fuego de su cora
zón en el organismo frío, casi rigido de 
su amada.

III
María no pudo luchar más contra aque

lla rebeldía de su ser: su natural nervioso 
quebrantóse al choque psicológico de aquel 
atentado contra su propio honor, y su 
lógica incipiente, que procuraba cohones
tar con infernal insistencia las causas de 
un crimen, quedóse por completo desba
ratada al influjo de la demencia, deján
dola, por decirlo asi, muerta en el seno 
y la plenitud de la existencia.

Hace poco menos de diez años que el 
manicomio de la isla de la Convalecencia, 
cedió su humanitaria misión, que acerca 
de la jóven María desempeñaba á los 
altos designios de la Providencia, que se 
complació en dar término á los sufri
mientos de la jóven, llamándola al seno 
de los justos.

Fernando sentó plaza de soldado en la 
revolución y murió en la toma de Aliaga 
al poco tiempo de haber muerto María, 
confiado en hallar la muerte y la gloria 
en los azares de la guerra. Fué así.

Del esposo de la joven, causa ajena y 
secundaria de su trajedia, no se tiene nin
guna noticia.

El autor de este deslabazado artículo 
ni siquiera piensa en averiguar su pa
radero.

Taga-Bukid.

Noticiase
y sucesos

Una junta patriótica
Con objeto de allegar recursos con des

tino á un fin benéfico como patriótico, 
se ha formado una comisión autorizada 
por el Presidente Sr. Emilio Aguinaldo, 
y compuesta de los Sres. Lorenzo del Ro
sario, Fernando Zamora, Tomás Dizón, 
Alfredo Moreno y otros cuyos nombres 
sentimos no recordar.

Este es un acto de abnegación y pa
triotismo que honra á la mencionada co
misión, á quien damos nuestros más fran
cas y expresivas gracias.

No tiene explicación
Se han acercado á nuestra Redacción 

muchas personas, que nos encargan tras
mitamos á los dueños de algunas Agen
cias de Empeños un ruego, racional v 
fundado.

Algunos de estos establecimientos no 
han reanudado hasta ahora sus habitua
les operaciones, ocasionando con esto con
siderables perjuicios á mucha gente, so
bre todo á los que no cuentan con re
cursos en estos tiempos de crisis monetaria 
en que hay necesidad de apelar á otros 
medios más decisivos que el préstamo.

No dudamos que estos industriales com
prenden que no pueden desligarse del com
promiso pendiente con los empeñantes, 
los cuales tienen el 'derecho de rescatar 
lo que depositaron, cuando les venga en 
gana, siempre que paguen los intereses 
correspondientes, con religiosa exactitud. 

Si el motivo que impide á estos esta
blecimientos cumplir sus deberes para con 
el público es mas que una arbitrariedad, 
desean los interesados una explicación 
que les convenza; pero si las causas de 
la anomalía son nimias, apelamos á la 
honradez de los dueños de. la agencia, 
en cuestión para que procuhen atender 
las reclamaciones que se les dirigen.

Reclamación justa
Según quejas recibidas, en alguna parte 

de Tondo algunos indígenas, vestidos de 
soldados revolucionarios, sin serlo, co- 
nieten ciertos atropellos con los opera
rios de una fábrica, que quieren ganarse 
honradamente la vida dedicándose al tra
bajo.

Esos SOI abusos que somos los prime
ros en denunciar, particularmente porque 
se prevalen de la revolución para co
meter á mansalva atentados contra la li
bertad individual, que es respetada en 
todas partes.

Lo ponemos en conocimiento de las au
toridades revolucionarias para que to
men determinación en asunto de tanta 
gravedad, que desprestigia nuestra obra 
á los ojos de todo el mundo.

¡Santo varón!
Después de cobrada la paga correspon

diente al mes pasado del personal de la 
Sección de contaduría de la Aduana de 
esta capital, el habilitado de la misma 
ha negado entregar á los interesados la 
cantidad que justamente les pertenece. 
En vista de esta negativa los empleados 
de dicha sección demandaron al habili
tado español don Federico Corral, El 
Mariscal Prevoste, tan pronto tuvo co
nocimiento del hecho, ordenó que dos guar
dias americanos fueran á casa de dicho 
señor con el orden de llevarle á ..........  
........ donde debe ir gente de esta ca
laña.
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; Fragmento de un sermón
....................... recordad, hermanos 

míos, que cuando Dios tuvo á bien enviar 
el Diluvio sobre la tierra para castigar 
el pecado de los hombres......... de las 
mujeres, mandó al afortunado Ñoé que 
conservara una pareja poco más ó menos 
de cada especie animal.

Ahora bien; sabed que aquel diluvio re
movió la tierra hasta en sus últimas capas 
y mostró al mundo de los sabios la preexis
tencia de otros animales cuj’^as familias 
habiánse ya extinguido.

Así también, mis amados feligreses, la 
familia de la Asamblea Consultiva bastante 
numerosa y cuyos individuos se dividían 
en natos y nonnatos, que existia no ha 
mucho, hásc extinguido por un nuevo di
luvio que nos ha dejado, con tanta lluvia 
de plomo, como pollos y gallos mojados; 
sobre todo se ha extinguido decía el 
segundo grupo, es decir, el de los non- 
natos de que os hice mención.

Aquel diluvio, pues, que para nosotros 
no es otro que la revolución, ha puesto 
de rnanifiesto al mundo la existencia de 
■un individuo de aquella familia que ya 
os dije era la Asamblea Consultiva creada 
por nuestro Padre San Augustin. Este 
ejemplar que de de ella queda, como tra
sunto de los que nos reveló el diluvio 
bíblico, esta fosilizado.........................

El protocolo de la paz
El texto de tan irffcresante documento 

es el siguiente:
“iu Excelencia Monsieur Cambon, em

bajador extraordinalio y plenipotenciario 
de la república francesa en Washington, 
y William R. Day, secretario de Estado 
de los Estados-Unidos, habiendo recibido 
respectivamente al efecto plenos poderes 
del gobierno de España y del gobierno 
de los Estados Unidos, han formulado y 
firmado los artículos siguientes; que pre
cisan los términos en que ambos gobier
nos se han puesto de acuerdo relativamente 
á las cuestiones abajo designadas, que 
tienen por objeto el establecimiento de la 
paz entre los dos países, á saber:

Artículo 1.® España renunciará á toda 
pretensión á su soberanía y á todos sus 
derechos sobre la isla de Cuba.

Art. 2.° España cederá á los Estados- 
Unidos la isla de Puerto Rico y las demás 
islas que actualmente se encuentran bajo 
la soberanía de España en las Indias 
occidentales, así como una isla en las 
Ladrones, que será escogida por los Es
tados Unidos, — —

Art. 3.° Los Estados Unidos ocuparán 
y conservarán la ciudad, la bahía y el 
puerto de Manila en espera de la conclu
sión de un tratado de paz, que deberá 
determinar la intervención, la disposición 
y el gobierno de las Filipinas.

Art. 4.® España evacuará inmediata
mente Cuba, Puerto-Rico y las demás islas 
qñe se encuentran actualmente bajo la 
soberanía de España en las Indias occi
dentales; con este objeto cada uno de los 
dos gobiernos nombrará comisarios en los 
diez días que seguirán á la firma de este 
protocolo, y los comisarios así nombrados 
deberán, en los treinta días que seguirán 
á la firma de este protocolo, encontrarse 
en la Habana, á fin de convenir y eje
cutar los detalles de la evacuación ya 
mencionada de ( uba y de las islas espa
ñolas adyacentes; y cada uno de los dos 
gobiernos nombrará igualmenie en los diez 
días siguientes al de la firma de este pro
tocolo otros comisarios que deberán en 
los treinta días que seguirán á la firma 
de este protocolo, encontrarse en San 
Juan de Puerto-Rico, á fin de convenir 
los detalles de la evacuación de San Juan 
de Puerto-Rico y de las demás islas que 
se encuentran actualmente bajo la sobera
nía de España en las Indias occidentales.

Art. 5.® España y los Estados-Unidos 
nombrarán para tratar de la paz cinco 
comisarios á lo más por cada país; los 
comisarios así nombrados deberán encon
trarse en, París el 1?’ de Ocluiré de 18S8 
lo más tarde, y proceder á la negociación 
y á la conclusión de un tratado de paz; 
este tratado quedará sujeto á ratificación, 
con arreglo á las formas constitucionales 
de cada uro de arri es países.

/ rt. 6.® Una vez terminado v filmado 
este protocolo, deberán suspcfdcrse las 
hostilidades en los dos países; á este efecto 
se deberán d; r órdenes por cada uro de 
los dos gobiernos â los jefes de sus fuer
zas de m,ar y tierra tan pronto cemo sea 
posible.

Hecho eri Washington pi r duplicado en 
francés é inglés, por los infrasc ritos, que 
ponen al pié su fuma v sello el dote de 
agosto de mil ochócientós reventa y e.cho.“

Tomar las de Villadiego
Dice Un periódico de esta Capital qnc, 

per la mala alemana, salieron el 14 del 
corriente, del puerto de Hong-kcrg con 
rum.bo á Europa, el P. ariano Gil y el 
Sr. D. Luis bein de Fehalute.

Después de todo.... bueno es que los 
tfesfnbn'ríorcs -de sus fropios JhrcíiíóS 
com^o los llamaba un periódico, va^an 
poniendo piés en polvorosa.

En el atrio
de Santo Domingo

En este atrio ha pasado un caso edi
ficante.

El carrero del servicio de la limpieza 
local con todo su bonhomie, iba regoci
jadísimo con su carro en dirección al re
ferido atrio con la buena voluntad de re
coger la basura por aquellos sitios á ver 
si los ponía decentes.

Y sin decir oste ni moste una ava
lancha de paticortos famélicos, así decían 
los que habían presenciado el acto, caye
ron como nube de langostas sobre el in
defenso carrero dándole de puñadas, pa
sándole casi á trote las costillas.

El carrero, sin embargo, se defendió 
como pudo, dando lección á aquellos tu
nantes sin Dios, con buenos cachetes que 
les supieron á «cibar.

E'ero era tanta la desesperación de los 
cazadores viendo que un solo hombre se 
desembarazaba de ellos con solo ladear 
ligeramente el cuerpo, que dijeron para sí: 
¡aqui del valor colectivo y del miedo á los 
puños! y en un santiamén, sin número de 
aguerridos corredores se juntaron y api
ñaron, cayéndo sobre el valiente carrero.

V gracias á la gritería infernal que 
como demonios lanzaban, cebándose contra 
el infeliz indefenso, acudieron guardias 
ameiicanos. Bastó la presencia de estos 
para que los aguerridos picaran de pies 
desapareciendo sicnt nvts, velnt nnibra.

Fero esto no les valió porque los guar
dias con aquel ojo de lince con que se 
distinguen, dieron con los fugantes y los 
agarraron por las orejas diciendo: úenes, 
á la cárcel.

"V así aquella desigual pelamesa terminó.
Los que la presenciaron decían que la re

pentina rabia de los nenes obedecía á que 
no gustaban de la higiene.

Cambio de nombre
Mister Deland, súbdito norte-americano 

tuvo la inspiración salvadora de su ha
cienda de no inscribir á su nombre en 
el registro el vapor General Weyler.

Pues contra esta feliz inspiración, llena 
de un espíritu verdaderamente comercial 
y sobre todo de instinto de propia con
servación, ingénita en todo hombre ma
yormente en los hijos del Norte, protes
tan con todas las energías de su alma la 
mayoría de los periódicos de la localidad, 
añadiendo que el tal súbdito americano 
no debía proceder así porque ha f^lt^p 
á ese deber de cortesía y gratitud debidas 
á la franca y generosa hospitalidad á el 
dispensada durante el bloqueo.

Nosotros decimos que los protestantes 
se equivocan de medio á medio. A la 
conveniencia y deferencia ibéricas, debe 
sobreponerse el derecho natural y la jus
ticia social.

El americano con muy buen sentido ha 
razonado de esta manera. Si inscribo á 
mi nombre el vapor General Weyler y le 
dejo campar por sus respetos en esos ma
res de Dios, dada la poca envidiable fama 
del tristemente célebre general, los vapo
res extranjeros tratarán á escape de darle 
alcance á mi vapor, le pillarán v le echa
rán á pique, le creerán temible pirata. Lue
go: por decoro á mi nombre y honor á 
la nación americana de que soy leal súb- 
tido y para que no me limpien el comedero 
de un escobazo, ¡alto,! ese vapor no se 
inscribe á mi nombre sino se le cambia 
por Aíarindugne el espantajo que lleva.

Tal imaginamos el razonamiento dialéc
tico que hizo el súbdito americano.

Y si por casualidad la Providencia le 
hubiera deparado un número del periódico 
La Libertad creemos que hallará en él 
plena confirmación su lógico discurso, por
que ahí encontrará estampado el nombre 
de Weyler con el sobrenombre de j^ran 
rapiña.

Bendición nupcial
La han recib.do, en la mañana de hoy 

y en la iglesia parroquial de fondo, de 
manos del p.árroco P. Esteban Sales, nues
tro amieo el Sr. José Quintos y la seño
rita Isabel Viana.

Las más cumplidas felicidadedes.

A los padres de familia
Dentro de algunas días va á abrirse 

al púl Eco, en el arrabal de Tondo (barrio 
de Aguila), una escuela particular de ni
ñas, bajo la dirección de la maestra su
perior Sita. Rosa SeviEa, que ha termi
nado con brillantez sus estudios pedíigó- 
gicos el marzo último.

Los numerosos vecinos de aquel extremo 
arrabal pueden m-ndar sus niñas, á este 
establecimiento do-ente, donde recibirán 
educación sólida y esmerada-.

iXuestra excit ción se dirige principal
mente á los padres dé familia de la clase 
popular los cuales deben convencerse de 
que la instrucción es uno de los caminos 
que conducen al bienestar de los pueblos. 
Las necias preocupaciones de a taño son 
ridiculas ea/los tiempos á que hemos lle
gado.

Pasajeros
Por el vapor Marindnque, que salió an

teayer para Batangas y escalas:—D, José 
M. Basa, y varios á proa.

—Por el Ynensan¿(, que llegó ayer de 
Hongkong, Mrs. Coney y 2 hijos; Mrs. 
Fitton y 2 hijos; Mrs. Stevens Boysen", 
Mrs. M. Baily; Mr. G. Sofernicer; doña 
Florencia Ara va, Mr. Fly Kas; Mr. M. 
Vritenllin; Mr. O. A. Walay; Mr. B. Lees; 
Mr. Epier, y varios á proa.

LA RISA
CARTA ABIERTA

Al Exemo. Sr. D. Valeriano Weyler y 
Nikokrio.

Mi querido Valeriano: 
En ocasión bien propicia 
recibí la gran noticia 
de que eres republicano.

Pese á tu grado jerárquico, 
de mis casillas me saca 
el que cambies la casaca 
por despecho antimonárquico.

A liberales ideas 
al fin habrás renunciado, ' 
porque era ya demasiado 
hablar de cosas tan feas.

Sobre todo, que después 
te hiciste conservador 
por ser un conquistador 
que luego picó de piés.

Hoy te veo desde aquí 
dirigiendo en esa tierra 
la tercera ó cuarta guerra 
con Salmerón y con Eí.

Un diario de aquí decía 
que Rivera y Pola vieja 
y no sé si hastii Calleja 
defienden la monarquía.

Ten cuidado de Rivera, 
—te advierto porque te estimo— 
pues ya que él se llama Primo, 
no te llame primavera.

Si te hace proposiciones 
como las que aquí pactó 
con los de Biak-na-bató, 
dile enseguida que nones; 

y aunque te mande un sabueso 
ofreciéndote dinero, 
dile con mucho salero: 
á otro can con ese hueso.

Pero aseguro caerás 
si te ofrecen un millón, 
UPA condecoración 
y un entorchadito más; 

pues de tu horrible impudicia 
todo el mundo llega á hablar, 
y hoy no se puede ocultar 
tu escandalosa codicia.

Y, entre paréntesis, di: 
¿por qué no diste á Gamazo 
un formidable sablazo 
cuando habló tan mal de tí?...

—Paso á decirte con pena 
que Pola vieja es valiente 
y que, como tú, no siente 
jugarse la vida... ajena.

Su gente, siempre á luchar, 
él, dispuesto á dirigir 
y el curso siempre á seguir 
desde un seguro lugar.

Mas sábete, desde luego, 
que eq Manila dictó un bando 
con iba decomisando 
todas las armas de fuego, 

toda clase de cuchillos, 
las navajas, las tijeras, 
las agudas plegaderas 
y el patds de los chiquillos.

Ya ves que si todas estas 
armas, que te he enumerado, 
ese tao las ha llevado, 
serán para tí funestas.

El no corre ante el contrario 
como algunos que aquí he visto; 
de arrojido se dá pisto 
desde... cualquier campanario. 

Si su gente hut’e de miedo 
y al fin,\e vuelve la espalda, 
busca al Jefe en la Giralda, 
ó en la torre de Toledo.

Chiquito, aquí te han chinchado, 
(y la cosa no te asombre) 
porque el vapor de tu nombre 
de nuevo lo han bautizado.

Como aquí de tí hablan raaL 
y tienen mala opinión 
de tu cubana gestión 
por sanguinario y por tal....

Se temía por el buque, 
y, partí ponerlo á salvo, 
se volvió el naviero calvo 
por llamarle ""Marindugne.'* 

Si de algún modo te avistas 
con el íimieo Retana, 
sacúdele la badana 
por pastar con los carlistas.

Di á la vez á “Desengaños." 
que estos “monos despreciables" 
hoy están intolerables; 
que al cabo de un par de años 

se han montado en las narices 
del mismísimo Gobierno, 
y libres de aquel r>fierno, 
hoy se sienten muy felices.

Dile que, como español 
y feroz ex diputado,

supongo que habrá vengado 
los palos de Despujol.

^i, por gusto de la suerte, 
lograras triunfar allí, 
y nos derrotan aquí, 
y en Manila vuelvo á verte, 

lo más Justo y más prudente 
es que envíes, según creo, 
de cada puesto ó empleo 
nota del precio corriente.

Si no te muestras contrario, 
formemos razón social 
con una gran sucursal 
en la calle del Rosario.

Como aquí aun no hay buzón, 
ni quien te lleve esta carta, 
te la enviaré, cuando parta, 
por el “Isla de Luzón.“

Adiós, mi querido éhato: 
te da un tirón de patillas, 
y un apretón de costillas 
tu colega

Tito Tato.
P. S.

Recuerdos á los de allí, 
á los Luengos, los Barrantes 
y otros ratas y farsantes, 
que han estado por aqui.

♦

COMUNICADO

Boda
Hemos oido decir que en breves días 

contraerán el indisoluble lazo del matri
monio la bella y simpática Srta. D.a Ma
ría Mercedes Iñigo y Corcucra con el jo
ven simpático D. José Ong-Changeo. • 

Dese-imos á los contrayentes todo género 
de felicidades y una eterna luna de miel.

MOVIMIENTO DEL PUERTO
EXTRADA DE CABOTAGE

Sete. 24 Vapor San Nicolás, de Tacloban 
con coprái y abacá, consignado, 
á Don Juan 'Rodriguez.

„ „ Vapor Butuan, de llolo con gene
ral consignado, á la Compañía Ma
rítima.

SALIDA DE CABOTAGE
„ „ Vapor íJwonghot, para Calbayog 

con general.
SECCIÓN RELIGIOSA

SETIEMBRE
@ Luna llena para el 30

1896. Comienza el movimiento in
surreccional en Dinalupihau y Her
mosa (Bataan).

24
SANTOS DEL DIA

SAB. Témp.— Ntra. Sra. de la Mer
ced, S. Tirso mr., S. Dalmacio conf.

SANTOS DE MAÑANA
DOM.-—S. Lope, ob. confr. Sta. Ma

ría del Socorro, vírg. y San Pací
fico, confr.

A Nuestros süscriptores / ____
Para normalizar de una manera más 

adecuada la marcha de la Administración 
de'; este periódico y evitar los consiguien
tes perjuicios á nuestros favorecedores, 
rogamos á aquellos que hasta la fecha, 
apesar de eslar suscritos, no hayan re
cibido el número, se dignen pasar por esta 
Sucursal, lólo 29, para dar líis señas de 
su domicilio, pues algunos no las tienen 
ó laS tienen indudablemente equivocadas, 
toda vez que no les hallan nuestros repar
tidores.

SOllBREllUtll
DE

Claro V. Ruiz
Carriedo, 6—Manila

Venta toda clase de sombreros y 
otros artículos largos de enumerar 
y compostura de sombreros á gusto 
del consumidor. s

Imp. üel Asilo de Muiabón
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